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£7  teatro  representa  el  patio  de  un  colegio. 


ESCENA  PRIMERA 

Justo,  Juan 

Juan 

Con  esa  risa  burlona 
has  llegado  á  impacientarme; 
no  hago  cosa  que  te  choque. 

Justo 

Pero,  Juan,  ¡si  lo  que  haces 
son  puras  majaderías 
y  solemnes  disparates! 

Juan 

Siempre  me  dices  lo  mismo 
por  gusto  de  molestarme. 

Justo  * 

Me  propongo  persuadirte 
que  son  vanos  tus  afanes 
de  imitar  á  Coronado, 
que  no  podrás  imitarle, 


que  él  es  travieso  de  sobra 
y  tú,  Juan,  eres  un  ángel. 

Juan 

Coronado  cayó  en  gracia 
á  todos  los  colegiales, 
y  por  eso  cuanto  dice 
se  le  ríe  y  se  le  aplaude. 

En  cambio  yo  no  hago  cosa 
que  merezca  vuestros  plácemes. 

Justo 

Las  travesuras  mayores 
en  él  son  muy  naturales, 
y  lo  que  dice,  lo  dice 
sin  aprenderlo  de  nadie; 
pero  cuando  tú  pretendes 
ser  calavera,  lo  haces 
de  modo,  que  te  aseguro 
que  da  lástima  el  mirarte. 

Juan 

Y  eso,  Justo,  ¿en  qué  consiste? 
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J  USTO 

Pues  consiste  en  el  carácter, 
y  eso  se  tiene  en  el  alma 
y  en  la  masa  de  la  sangre. 

Juan 

Y  más  aguza  su  ingenio 
cuanto  más  y  más  le  aplauden, 

¡y  son  diabluras  las  suyas 

que  caro  pueden  costarle! 

Justo 

La  verdad  es,  que  el  colegio 
sin  él  fuera  insoportable. 

Le  temen  los  profesores, 
criados  y  colegiales; 
pero  tiene  tanta  gracia... 
tan  buena  sombra...  que  á  nadie, 
por  mucho  que  le  atormente, 
se  le  ocurre  incomodarse. 

Juan 

¡La  de  hoy  ha  sido  buona!... 

J  USTO 

Soltó  un  gorrión  en  la  clase 
cuando  el  profesor  estaba 
esplicándonos  el  aire, 
y  se  armó  tal  zaragata, 
que  allá  fueron  cachivaches... 
y  han  quedado  descompuestos 
á  la  par  bancos  y  gases. 

Juan 

Y  de  eso  ¿qué  ha  resultado? 

Justo 

Nadie  pensó  en  acusarle. 

Juan 

¿Saben  que  el  gorrión  fué  suyo? 
Justo 

El  cómo  entró  no  se  sabe 
(aunque  lo  sabemos  todos), 


pero  aseguro  que  antes 
nos  sacaián  una  muela 
que  una  palabra  nos  saquen 
que  pueda  comprometerlo. 
¡Desgraciado  del  que  hable! 

Juan 

Si  lo  despiden... 

Justo 
Con  él 

vamos  todos  á  la  calle. 

Aquí  viene,  ¡qué  contento, 
qué  marcial  y  qué  arrogante! 

ESCENA  SEGUNDA 

Dichos,  Coronado,  Joaquín,  Pablo 

(Coronado  aparece  por  la,  segunda 
caja  de  bastidores;  detrás  Joaquín 
y  Pablo,  con  las  manos  cerradas 
y  fingiendo  una  marcha  de  corne¬ 
tas;  se  les  incorporan  Justo  /Juan. 
A  la  vo\  de  alto  de  Coronado  se 
paran  y  á  la  de  firmes  se  vuelven 
dando  vista  al  público.) 

Coronado 

Alto...  Firmes...  Camaradas 
se  consiguió  la  victoria: 
dos  jamones,  diez  chorizos 
y  un  rojo  queso  de  bola 
han  caído  prisioneros 
y  están  puestos  á  la  sombra. 

J  UAN 

¡Viva  Coronado!... 

Todos 

¡Viva!... 

Coronado 

i 

Yo  me  reservo  la  gloria; 
para  vosotros,  las  magras; 
para  los  gatos,  las  sobras. 
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Joaquín 

¿Cómo  distes  el  asalto? 

Coronado 

Con  riesgo  de  mi  persona; 
por  los  tejados  corriendo 
en  posiciones  impropias 
de  un  racional,  y  esperando 
me  recibieran  las  losas 
de  los  patios  del  colegio. 

Justo 

Por  osa  acción  tan  heroica 
mereces  bien  de  la  patria. 

Coronado 

En  la  despensa  famosa 
penetré  por  la  ventana 
.  trepando  por  una  soga. 

Ya  en  el  campo  de  combate, 
sobre  la  enemiga  tropa 
lancéme  con  tales  ansias 
de  saciar  mi  sed  rabiosa 
de  venganza  y  esterminio, 
que  chorizos  y  el  de  bola 
salieron  por  la  ventana 
con  rapidez  prodigiosa, 
y  luego  los  dos  pemiles 
¡que  de  robustos  blasonanl 
Si  la  entrada  fué  difícil, 
la  salida  me  dá  honra, 
y  al  que  lo  dude,  le  invito 
á  que  prosiga  la  obra. 

Pablo 

Cuando  el  Director  lo  sepa 
se  va  á  armar  aquí  la  gorda. 

Joaquín 

No  se  arrancará  los  pelos 
por jue  el  pelo  no  le  sobra. 

Justo 

¿Dónde  están  los  prisioneros? 


Coronado 

En  una  oscura  mazmorra. 

J  UAN 

Si  se  escapan... 

Coronado 

Imposible. 

Joaquín 

Fuera  pesada  esa  broma. 

Pablo 

La  despensa  del  Colegio 
tiene  una  luz  enfadosa 
y  al  jamón  y  á  los  chorizos 
les  es  más  grata  la  sombra. 

Coronado 

¡Pues  queda  un  cajón  de  pasas 
pidiendo  misericordia!... 
y  yo,  que  soy  compasivo, 
me  propongo  sin  demora 
alojarlo  en  otra  parte. 

Juan 

Pues  no  faltaba  otra  cosa. 

Justo 

Si  las  pasas  son  de  Málaga, 
merecen  esas  señoras^ 
un  palacio...  como  éste.  (. Señalando 
al  estómago.) 

Coronado 

Son  muy  dulces  y  muy  gordas. 
Pablo 

9 

Y  estarán  las  pobrecitas 
llorando  de  verse  solas. 

Coronado 

Mañana  mismo  has  de  verlas. 
Pablo 

En  ello  tendré  gran  honra. 
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Joaquín  (A  Coronado ) 

No  hay  otro  que  se  te  iguale. 

J  USTO 

Debemos  pensar  ahora 
en  preparar  la  merienda. 

Joaquín 

Celebremos  la  victoria.  (Saltajido 
goloso). 

Juan 

Pues  yo  quisiera  hacer  algo 
que  sonara. 

Coronado 

Bueno,  toca 
la  campana  del  portero 
que  no  hay  otra  más  sonora. 

Joaquín 
¡Chúpate  esa,  Juanito! 

Coronado 

Que  veo  moros  en  la  costa 
y  están  prohibidos  los  grupos 
que  pasen  de  dos  personas. 

Justo 

Y  ¿ á  dónde  será  la  cita? 

Joaquín 

En  la  clase  de  retórica. 

Pablo 

Que  nos  vigilan... 

Justo 

Pues  largo, 

no  se  nos  agüe  la  broma. 

Coronado 
Rompan  filas. 

Joaquín 

Hasta  luego  ( Váse ) 
Pablo 

Yo  me  voy  con  esta  joya.  (Vánse 
Pablo  y  Juan). 


ESCENA  TERCERA 

Coronado,  Justo 

Justo 

Hoy  llevas  un  día  terrible. 
Comenzó  por  el  gorrión 
y  luego  por  el  asalto 
de  la  despens... 

Coronado 

Y  aun  no 
el  día  se  ha  terminado, 
que  ha  de  haber  otro  mayor. 

Justo 

Y  ¿en  qué  piensas? 

Coronado 

En  vengarme 
de  los  palos  que  me  dió 
el  bárbaro  del  portero. 

Justo 

Te  vengarás  sin  razón, 
porque  primero  á  su  hijo 
le  diste  un  rato  feroz. 

Coronado 
Fué  una  broma. 

Justo 

Muy  pesada, 
que  nadie  te  la  aplaudió. 

¡Pudo  ahogarse  el  pobre  ciego! 

Coronado 

% 

No  le  tengo  compasión; 
el  cieguecito  y  su  padre 
han  de  saber  quién  soy  yo. 

Justo 

Es  que  el  portero  es  muy  bruto 
y  si  entonces  te  pegó... 


Coronado 


Coronado 


Te  prometo  que  ha  de  verse 
quién  puede  más  de  los  dos. 

Justo 

¿Y  cómo  piensas  vengarte? 
Coronado 

Con  una  grande  explosión. 

En  este  papel  hay  pólvora.  ( Mos¬ 
trando  un  papel  doblado ). 
Imagínate... 

Justo 

¡ C>ué  horror! 

¿vas  á  matarlos? 

Coronado 

No  tanto. 

Justo 

Pero  ¿cuál  es  tu  intención? 
Coronado 

Darles  un  susto  mayúsculo. 

Justo 

No  he  de  consentirlo,  no, 
y  ahora  mismo... 

Coronado 

¿Dónde  vas? 

Justo 

A  contarlo  al  Director; 
á  evitar  una  desgracia. 

Coronado 

(Aparte).  Cometí  una  indiscreción. 
(Alto).  Ven  acá;  si  fué  una  broma... 
;qué  pronto  se  lo  creyól 

Justo 

No  me  fío;  te  conozco, 
no  tienes  temor  de  Dios 
y  eres  capaz  de  vengarte. 


¡Sí  tengo  buen  corazón!... 

¡si  los  quiero  mucho,  mucho!.. 

Justo 

¿Al  cieguecito? 

Coronado 

A  los  dos. 

Y  al  portero,  sobre  todo, 
le  tengo  veneración, 
á  pesar  de  la  paliza 
que  sabes  me  propinó. 

Justo 

Coronado,  no  me  engañes... 
¡tienes  tan  mala  intenciónl... 

Coronado 

Pero,  chico,  ¿no  te  he  dicho 
que  fué  una  broma? 

J  USTO 

Pues  yo, 

como  te  conozco  mucho, 
pienso  de  tí  lo  peor. 

Coronado 

Esta  vez  me  he  divertido 
á  su  costa  ¡qué  simplónlj 

Justo 

Te  confieso  ingénuamente 
que  me  diste  un  susto  atroz. 

Coronado 

Dejémonos  ya  de  bromas, 
y  á  pensar  en  el  jamón 
y  en  los  chorizos. 

Justo 

Con  eso 

mi  duda  se  disipó. 

Ya  nos  están  esperando. 
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Coronado 

Pues  para  hacerlo  mejor, 
por  ese  lado  te  marchas 
y  por  este  lado  yo. 

ESCENA  CUARTA 

Coronado,  Pablo  y  Faustino 

Pablo 

¿A  dónde  vas  tan  de  prisa? 

Coronado 

En  tu  busca. 

Faustino 

¡Coronado!... 

Coronado 

¿Qué  se  te  ofrece  de  bueno? 
Faustino 

Te  he  conocido  en  los  pasos. 
Coronado 

¡Miren  qué  chico  tan  listo! 

Faustino 

Siempre  conmigo  tan  áspero. 
Coronado 

Dile  á  tu  padre,  Faustino, 
que  no  quiero  hacerte  caso. 

Faustino 

¿Y  por  qué  me  dices  eso? 

Coronado 

¡Como  vas  todo  á  contárselo! 
Faustino 

Y  como  tú  no  perdonas 
ocasión  de  hacerme  daño. 

Coronado 

¿Recuerdas  que  por  tu  culpa 
tu  padre  me  ha  solfeado? 


Faustino 

Recuerdo  que  por  tu  causa 
en  la  balsa  me  di  un  baño. 

Coronado 

Y  ¿piensas  que  yo  lo  olvido? 
Faustino 

Tampoco  puedo  olvidarlo 
Coronado 

Hoy  te  salva  que  eres  ciego. 

Faustino 
Si  no  lo  fuera... 

Coronado 

Muchacho, 

cállate,  no  me  impacientes, 
que  soy  ligero  de  cascos 
y  pudiera  darte  un  golpe 
sin  quererlo  y  sin  pensarlo. 

Faustino 

Vaya,  ¿por  qué  no  te  pones 
al  alcance  de  mis  manos? 

Pablo 

¿Queréis  callar? 

Coronado 

Pero,  Pablo, 

¿no  sientes  rabia  de  oirlo? 

Faustino 

Todos  dicen  que  eres  malo. 
Pablo 

Ya  te  he  dicho  que  te  calles. 
Faustino 

Pues  aunque  hiciera  el  milagro 
de  darle  luz  á  mis  ojos 
no  lo  querría. 

Coronado 

¡Cuidado 
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con  el  empeño  que  tienes 
en  que  se  repita  el  baño! 

Faustino 

Parece  que  se  te  olvida 
el  que  mi  padre  no  es  manco. 

Coronado 

¿Olvidarlo?...  no  lo  creas; 
lo  recuerdo  tanto...  ¡tanto!... 
que  me  parece  mentira 
que  conserve  las  dos  manos. 

Faustino 

¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Pablo 

Vaya,  vete,  Coronado. 

Coronado 

Sí,  me  voy,  que  no  respondo... 
Faustino 

Fres  un  león  muy  bravo; 
por  eso  de  los  colegios 
has  salido  siempre  echado. 

Coronado 

Lo  que  guardaba  á  tu  padre, 
Faustino,  te  lo  has  ganado. 

Pablo  (A  Coronado ) 

¿Decías  que  me  buscabas? 
(Coronado  llera  á  Pablo  á  distancia 
de  Faustino). 

Coronado 

Oye.  Para  darle  un  chasco 
á  Juanito  y  á  los  otros 
que  nos  están  esperando, 
necesito  que  ahora  mismo 
me  hagas  un  buen  petardo. 

Pablo 

¿Como  aquel  del  otro  día 
que  pareció  un  cañonazo? 


Coronado 

Como  aquel.  Tóma  la  pólvora, 
lo  haces,  y  aquí  te  aguardo. 

* 

Faustino 

Hablan  y  yo  no  los  oigo; 

¡me  da  miedo  ese  diablo! 

Pablo 

¿Te  quedas,  Faustino? 

Faustino 

Sí, 

por  aquí  me  quedo  un  rato. 

Pablo 

Hasta  después. 

Faustino 

Hasta  luego, 
y  llévate  á  Coronado. 

Coronado 

¿No  quieres  verme?  (Con  tono  bur¬ 
lón). 

Faustino 

No  quiero 

que  me  estés  mortificando. 

Pablo 

Tienes  razón;  me  lo  llevo. 

Coronado 

Está  bien;  me  voy  con  Pablo. 

ESCENA  QUINTA 

Faustino;  después  Coronado 

Faustino 

Ya  se  fué.  ¡Vaya  con  Diosl 
le  tengo  un  miedo  cerval. 

Y  ¿por  qué  me  quiere  mal? 

¡Nos  queremos  mal  los  dosl 

Y  no  debe  ser  así, 

no,  señor,  no  debe  ser; 


I 
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el  odiar  y  aborrecer 
eso  no  es  digno  de  mí. 

Yo  le  pediié  perdón 
y  le  besaré  la  mano; 
así  se  porta  el  cristiano 
que  quiere  su  salvación. 

Sí,  es  la  cosa  más  sencilla, 
no  cuesta  ningún  trabajo... 
ni  con  ello  me  rebajo... 

¡Dios  ensalza  al  que  se  humilla! 
Ahora  mismo,  si  supiera 
que  le  había  de  encontrar... 
mas  no  tardará  en  llegar. 

( Coronado  cruza  la  escena  de  iz¬ 
quierda  á  derecha  del  espectador  y 
dice  el  verso  en  tono  de  amenaza). 

Coronado 

¡Ya  verás  la  que  te  espera! 

Faustino 

¿Qué  es  eso?  ¿quién  anda  ahí? 

Me  pareció  haber  oído 
de  pasos  cercano  ruido; 
algún  perro...  Por  aquí 
se  fué  el  travieso  y  audaz... 

Por  aquí  le  buscaré 
y  perdón  le  pediré, 
y  quedaremos  en  paz. 

ESCENA  SEXTA 

Dichos,  Joaquín,  Juan  y  Justo 

Joaquín 
Por  aquí  le  vi  correr. 

Justo 

Y  yo  también;  pero  luego... 

Juan  (A  Faustino) 

¿Y  tú  no  le  has  visto,  ciego? 
Faustino 

¿A  quién? 


Juan 

¡A  quién  ha  de  ser! 

¡á  Coronado! 

Faustino 
Con  Pablo 

hace  poco  se  marchó. 

Juan 

¿Y  después  no  ha  vuelto? 

Faustino 

No.  (Vase). 

J  UAN 

¿A  dónde  estará  el  diablo? 

Joaquín 

Nos  dejó  sin  merendar. 

Justo 

Eso  ya  me  lo  temía. 

Juan 

Mañana  será  otro  día. 

Joaquín 

Y  ¿qué  remedio?  esperar. 

Juan 

¡Qué  lastima  no  saber 
dónde  oculta  lo  robado! 

Joaquín 

Al  chasco  que  nos  ha  dado 
debemos  corresponder. 

Juan 

Hay  que  lavar  esta  mancha 
con  una  pesada  broma. 

Justo 

Y  ¡ay  de  nosotros!  si  toma 
Coronado  la  revancha. 

Joaquín 

Y  ¿dónde  estará  metido? 
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Justo 


Joaquín 


K1  no  debe  estar  ocioso, 
y  algo  presiento  espantoso 
cor  las  frases  que  le  he  oído. 

Joaquín 

Y  ¿qué  presientes? 

Justo 

Presiento 

una  desgracia. 

Juan 

Corramos 

para  ver  si  la  evitamos. 

Justo 

Pero  sin  perder  momento, 
que  no  hay  tiempo  que  perder, 
vigilar  la  portería, 
que  el  portero  es  la  manía 
que  ha  tomado  desde  ayer. 

Juan 

No  hay  que  asustarse,  señores, 
por  allí  corriendo  viene. 

Justo 

Pues  disimular  conviene. 

Joa'quin 

Fueron  vanos  tus  temores. 

ESCENA  SÉPTIMA 

Dichos,  Coronado 

Juan 

¿De  dónde  vienes? 

Coronado 

Del  mundo. 
Juan 

Me  convence  la  respuesta. 


¿Viven  aún,  ó  se  han  muerto 
los  prisioneros  de  guerra? 

Coronado 

Viven. 


Joaquín 

Y  ¿dónde  se  hallan? 

Coronado 
¿Queréis  verlos? 

Juan 

Sí  quisiera. 

Coronado 

Hay  en  el  sótano  grande 
una  tinaja  muy  vieja, 
escondida  entre  unos  cofres 
y  pedazos  de  madera,, 
y  dentro  de  esa  tinaja 
los  prisioneros  se  encuentran; 
quien  quiera  verlos,  que  vaya. 

Joaquín 

Corramos  á  darles  suelta. 

Juan 

No  perdamos  un  momento. 

Joaquín 

Pues  en  marcha.  (Vanse  Juan  y 
Joaquín). 

Justo 

¿Tú  te  quedas? 
Coronado 

Tengo  que  esperar  á  Pabio; 
iré  con  él  cuando  vuelva. 


Justq 

Que  no  tardes.  Y  ¿la  pólvora? 
Coronado 

Qué  sé  yo  lo  que  fué  de  ella.... 
á  la  balsa  la  he  tirado. 
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Justo 

No  me  engañes... 

Coronado 

¡Qué  simpleza! 

Vete  con  esos. 

Justo 

Sospecho 

que  de  tu  lado  nos  echas. 

Mas  no  te  pierdo  de  vista, 
porque  temo  una  imprudencia. 

(Vase) 

ESCENA  OCTAVA 

Coronado,  después  Pablo 

Coronado 

Y  me  tiene  sin  cuidado 
que  de  vista  no  me  pierdas; 
he  dicho  que  he  de  vengarme 
y  no  habrá  quien  me  contenga: 
ni  los  peligros  me  asustan, 
ni  los  castigos  me  apenan. 

¡Qué  sabrosa  es  la  venganza!... 
¡cobarde  quien  no  se  venga! 

(Pablo,  presentándole  un  petardo). 

% 

Pablo 

Aquí  tienes  tu  petardo. 

Coronado 

Recórtale  más  la  mecha, 
pues  necesito  que  estalle 
al  instante  que  convenga. 

(Pablo,  cortando  la  mecha  y  presen¬ 
tándole  el  petardo). 

Pablo 

¿Está  bien? 

Coronado 
Más  todavía. 


Pablo 

* 

Ya  tan  corta  es  muy  expuesta; 
puedes  lisiarte. 

Coronado 

No  importa. 

Ahora  te  vas  y  me  dejas; 
pero  vete  en  el  instante, 
porque  los  otros  te  esperan, 
y  si  tú  no  estás  con  ellos 
la  broma  sale  incompleta. 

Pablo 

Bueno;  te  obedezco  en  todo. 
Coronado 

¡Cuidado  con  que  se  sepa 
lo  del  petardo! 

Pablo 

Descuida; 
será  de  palo  mi  lengua. 

Por  aquí  viene  Faustino. 

Coronado 

Pues  corre,  no  te  detengas. 

ESCENA  NOVENA 

Coronado,  Faustino 

Faustino 
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No  lo  he  podido  encontrar 
para  pedirle  perdón, 
y  siento  en  el  corazón 
algo  así  como  pesar; 

(Coronado  va  delante  de  Faustino, 
mirándole  con  placer,  por  creer 
que  ha  llegado  el  momento  de  ven¬ 
garse). 

bueno,  ya  le  encontraré, 
si  no  mañana,  otro  día, 
no  ha  sido  la  culpa  mía, 
que  yo  bien  que  le  busqué. 


Faustino 


Y  por  buscar  á  ese  loco 
tendré  á  mi  padre  impaciente. 
(Coronado  enciende  un  fósforo). 
¡Otro  ruido!  ¿Habrá  aquí  gente?... 
iréme  muy  poco  á  poco 
(Suena  el  petardo).  ¡Jesús!  • 

Coronado 
¡Ay!  ¡Ay¡  ¡Ay!  (i). 

Faustino 
¿Qué  ha  pasado? 

¡Socorro! 

Coronado 
Llama,  Faustino. 

Faustino 

Pero,  ¡por  Jesús  divino! 

¿qué  te  ocurre,  Coronado? 

Coronado 

¡Qué  dolor,  Virgen  María! 
no  lo  puedo  resistir. 

¡Ay!  ¡Que  me  voy  á  morir!... 

Faustino 

'  % 

¡Socorro!  ¡Jesús  qué  día! 

Coronado 

Llama  fuerte,  por  favor, 
y  que  venga  todo  el  mundo; 
que  no  pierdan  un  segundo, 
que  me  mata  este  dolor. 

Faustino 

*  * 

¿Qué  te  ocurre,  Coronado? 

¡que  me  tienes  sin  sosiego! 

Coronado 

Es  que  me  he  quedado  ciego, 
es  que  Dios  me  ha  castigado. 


(1)  Da  buen  resultado  que  Coronado 
llegue  á  la  última  oaja  de  bastidores,  se 
baje  para  prender  el  petardo,  dejando  ver 
la  mitad  del  cuerpo,  y  en  este  momento  se 
dispara  una  pistola  por  encima  de  la  cabe¬ 
za  del  niño  y  la  ilusión  es  completa. 


Pero,  díme,  ¿cómo  ha  sido? 
Coronado 

Yo  mismo... 

Faustino 

¿Cómo?  ¿con  qué?... 

Coronado 

Para  tí  lo  preparé 
y  el  cielo  no  lo  ha  querido. 

Faustino 

¿Has  dicho  que  para  mí? 

¡Tanto  me  puedes  odiar!... 

Coronado 

Que  me  he  querido  vengar. 
Faustino 

¿Vengarte?...  ¿De  quién?... 

Coronado 

De  tí. 

Nadie  acude;  llama  fuerte. 

Faustino 
¡Socorro!...  ¡Socorro!... 

Coronado 

Más 

Faustino 

¡Padre!...  ¡Padre!...  ¡D.  Tomás!.. 
¿Y  has  querido  darme  muerte? 

¿Y  por  qué?  ¿qué  te  hice  yo? 

Coronado 

¡Si  matarte  no  quería! 

Y  no  acuden...  ¡Virgen  mía! 

Faustino 

¿Y  ya  no  me  odias? 

Coronado 

■  nó: 

Sujétame,  por  piedad, 
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que  ni  sostenerme  puedo: 
no  me  dejes,  que  da  miedo 
moverme  en  la  oscuridad. 
¡Hermosa  luz  que  perdí!... 

Faustino 

¡Para  mí  desconocida!... 

Coronado 

¡Faz  de  mi  madre  querida!... 
Faustino 

¡Yo  nunca  á  mi  madre  vi! 

Coronado 

Faustino,  no  me  abandones. 
Faustino 

Jamás  te  abandonaré, 
y  á  las  tuyas  uniré 
mis  fervientes  oraciones; 
haré  más:  ante  la  cruz 
he  de  postrarme  de  hinojos 
hasta  que  tornen  tus  ojos 
á  recrearse  en  la  luz. 

Coronado 

¡Ay!  Faustino,  al  escucharte 
mi  fuerte  dolor  se  calma. 

¡Qué  hermosa  tienes  el  alma!... 

Faustino 
¿Me  perdonas? 

Coronado 

¡Perdonarte!... 

Faustino 

Con  mi  proceder  extraño 
te  he  llegado  á  impacientar. 

Coronado 

¡Ay!  no  me  hayas  llorar 
porque  el  llanto  me  hace  daño 

Faustino 
¡Y  no  vienen!... 


Coronado 
¡Ay  de  mí! 

Faustino 
Se  oyen  pasos... 

Coronado 

No  oigo  nada. 

Faustino 

El  cielo  por  fin  se  apiada. 
¡Socorro!...  ¡Socorro!...  ¡Aquí!... 

ESCENA  DÉCIMA 

Dichos,  Justo,  Pablo,  Joaquín,  Juan 

Justo 

¿Qué  ocurre?... 

Pablo 

¡Válgame  Dios! 
Coronado 

¿Eres  Pablo? 

Pablo 
Sí,  yo  soy. 

Coronado 

¿Está  Justo? 

Justo 

Sí,  aquí  estoy. 
Faustino 

Estamos  ciegos  los  dos. 

Coronado 

Y  yo  me  voy  á  morir 
sin  médico  que  me  asista, 
y  como  no  tengo  vista 
no  sé  por  dónde  he  de  ir. 

Joaquín 

Por  allí  el  médico  va 

que  ha  venido  á  ver  á  Diego. 

Coronado 

Corre,  y  dile  que  estoy  ciego. 
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Faustino 

Lo  enteras  de  todo. 

Joaquín 

Ya.  (Vase  corriendo). 
Justo 

¿Fué  el  petardo  el  que  te  hirió? 
Coronado 

Fué  mi  crimen,  mi  malicia 
y  la  divina  justicia 
la  que  á  Faustino  vengó. 

Justo 

La  desgracia  presentía 
y  temblando  me  alejé. 

Coronado 

Y  yo,  Justo,  te  engañé. 

Pablo 

Y  la  culpa  toda  mía. 

Faustino 

¿Padeces? 

Coronado 
Que  es  un  horror. 

Pablo 

¡Que  Dios  se  apiade  de  ti! 

Justo 

¿Tanto  sufres? 

Coronado 
Mucho,  sí. 

Joaquín 
Aquí  tienes  al  doctor. 


ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos,  Don  Miguel 

D.  Miguel 

¿Adonde  está  Coronado? 

Coronado 

Aquí,  señor  don  Miguel. 

Faustino 

Yo  sólo  estaba  con  él 
en  todo  lo  que  ha  pasado 

D.  Miguel 

¿No  ves  na  la? 

Coronado 

No,  señor. 

D.  Miguel 

Y  ¿dónde  te  duele? 

Coronado 

(Señalando  á  los  ojos )  Aquí. 

D.  Miguel 

¿Duele  mucho? 

Coronado 

Mucho,  sí; 
y  dígame  por  favor; 

¿No  he  de  ver  la  luz  jamás? 
¿siempre  á  oscuras? 

D.  Miguel 

¡Hijo  mío! 

Coronado 

¿Qué  dice  usted?... 

D.  Miguel 

Que  confío. 

Coronado 

¿Tendré  vista? 


D.  Miguel 


D.  Miguel 
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La  tendrás.  (Escribe  con 
lápi z  en  una  hoja  de  la  cartera ,  la 
corta  y  se  la  entrega  á  Juan). 

Justo 

Por  una  broma  indiscreta 
lloramos  esta  desgracia... 

D.  Miguel 

Que  vayan  á  la  farmacia 
y  traigan  esta  receta.  ( A  Juan). 

No  hay  que  apurarse,  valor; 
por  milagro  te  has  salvado. 

Nueva  vida,  Coronado. 

Coronado 

Nueva  vida,  sí,  señor. 


Dejarse  de  travesuras. 

Coronado 

A  Dios  me  consagraré 
y  perdón  le  pediré 
por  mis  pasadas  locuras. 

Tú  sólo  serás  mi  amigo.  ( A  Faus¬ 
tino). 

Faustino 

Dios  te  inspira,  Coronado. 

D.  Miguel 

Y  aprended  que  en  el  pecado 
se  lleva  siempre  el  castigo. 
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OBRAS  PUBLICADAS 


En  plena  lucha. — Rasgo  dramático,,  por  D.  Joaquín  García 
Girona,  Pbro.,  O.  D. 

v 

El  socialismo  y  la  democracia  cristiana.  —  Diálogo,  por 
D.  Juan  Liado,  Pbro. 

Telmo  el  Grumete. — Juguete  dramático,  por  D.  Virgilio 
Guirao. 

El  pleito  del  pastor. —Sainete  en  un  acto  y  en  verso,  por 
D.  Ramón  de  la  Cruz. 

El  Apóstol. — Rasgo  dramático  y  en  verso,  por  F.  Marín. 

. 

El  Cantor  del  Sacramento. — Rasgo  dramático  en  dos  cua¬ 
dros  y  en  verso,  por  F.  M. 


/ 


PARA  NIÑAS 


La  Dicha.— Rasgo  dramático,  por  D.  J.  García  Girona,  pres¬ 
bítero,  O.  D. 
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